
Reflexiones * Por Partiquino 

Privacidad y 
• E .1 sus clases de reHgión . el Padre 

Damián nos aseguraba que allá, en 
el cielo, existian án geles dedicados a 
anotar en inmensos l ibros cada uno de 
Jl'Uestros actos, los buenos y los malos, 
los importantes y los intrascendentes y 
que. al final de nuestros días. se ce­
r r aba el libro. se bae ia el balance final 
y así se determinaba si éramos mere­
cedores de estar sentados por la eter­
nidad a la diestra de Dios Todopode­
roso o, por el .contrario, a achicharrar­
nos por los siglos de los siglos en el 
infierno. 

En mi inlantil ingenuidad, sentía te­
rror ante la sola perspectiva de que 
alg1:1ien, por muy ángel que fuera, es­
tuviese anotando todos mis actos. No 
era que me preocupara tanto el premio 
o castigo que recibiera después de 
muerto , que para eso faltaba bastante 
tiempo , sino me incomodaba que en 
alguna parte estuviera expuesta toda 
mi intimidad . Sin saberlo a ciencias 
ciertas, ya a esa temprana edad era 
un decidido defensor de mi privacidad. 

El cuento del Padre Damián ha acu­
dido a mis recuerdos al enterarme del 
sistema de información personal que 
está operando ·en lo · países llamados 
desarrollados y que, al paso que van:.os, 
muy luego seguramente lo tendremos 
implantado entre nosotros. Bajo el ino­
rente y genérico nombre de "banco de 

·datos" se va guardando toda la infor­
mación de la que hay registro de una 
persona . Desde eJ parte que alguna vez 
nos sacaron po.r no respetar el diseo 
"Pare". al cheque q-ue nos protestaron 
porque sumamos mal el saldo de la 
cuenta, los impuestos aue pagamos, las 
sohc1tudes de crédito que hemos llena­
do y los viajes que hemos hech o. To­
das nuestras actuaciones que están re-

computador as 
gistradas en alguna parte, _ pasa~ a ese 
banco de datos y. cuando se qwere sa­
ber quiénes somos y el grado de con­
fiabilidad que tenemos. basta hacer 
funcionar la computadora y en un san­
tiamén aparecerá nuestra supuesta ra­
diografía cívica. 

En los países que está implantado, 
el sistema no sólo sirve para las agen­
cias estatales, sino también para bancos 
y cualquiera oficina o empresa a la 
que un ciudadano se dirige a solicitar 
algo, especialrr:ente empleo. 

A mi juicio, lo monstruoso de este 
sistema reside especialmente en dos 
asp-ectos. El primero. que con él se des­
truye todo sentido de la privacidad. 
Cualquiera per oua con título para ha­
cer operar la computadora del banco 
de datos. estará en condiciones de en­
terarse de aspectos de nuestra vida fi­
nanciera. profesional y -¿por qué no? 
- sentimental que no tenemos interés 
alguno en divulgar. El segundo aspec­
to es que el dato objetivo que se acu­
mula en el banco y que la computado. 

. ra pone en evidencia, no es posible ser 
rebatido, o explicado o justificado, pues 
normalmente el examinado ignora es­
tar siendo objeto de investigación. 

Ustedes podrán pensar q:ue me es­
toy inquietando con cor .. s que suceden 
en otros países. aue esto no corre para 
las zonas en vlas de desarrol1o. donde 
siempre se podrá encontrar ai amigo 
y al compadre al que poder explicar y 
tomar a la broma la letra que alguna 
vez se nos protestó o la infracción de 
tránsito que cometimos o el fracaso 
que tuvilr..os en un empleo. 

Conforme. El problema no es el 
nuestro . 

Pero ... ¿Para qué podr á servir el 
R.U.N.? 


